
Buenas prácticas para prolongar 
la vida útil de los dispositivos

Mantener el sistema operativo y las aplicaciones
actualizados . Mejora el rendimiento y la seguridad.

Limpiar el polvo y la suciedad de los dispositivos,
especialmente en los ventiladores y puertos. Ayuda a
evitar el sobrecalentamiento.

No sobrecargar el almacenamiento. Mantener suficiente
espacio libre para que el dispositivo funcione sin
problemas.

Desinstalar aplicaciones que no se usan, ya que pueden
consumir recursos y afectar el rendimiento.

No exponer los dispositivos a temperaturas muy altas o
muy bajas. Mantenerlos alejados de ambientes húmedos.
Puede dañar componentes internos.

Reiniciar los dispositivos de vez en cuando para liberar
memoria y mejorar el rendimiento.

Usar cargadores y cables originales o de buena calidad
para evitar daños en la batería.

Utilizar un buen antivirus y realizar análisis regulares
para proteger los dispositivos de malware que puedan
afectar  el rendimiento.

Aprender sobre las características y configuraciones de
los dispositivos. A veces, pequeños ajustes pueden hacer
una gran diferencia en el rendimiento y la duración.


